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Esta obra es propiedad del Autor, eí 
que perseguirá ante la Ley al que la reim- 
prima sin su peí-miso. 

Queda hecho el depósito qne marca la 
Lev. 
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AL LECTOR. 



Mala ventura la mía que me trae con afán de dar 
publicidad á versos que más valiera dejar dormir en 
el ohido en que yacían, en hiende la poesía caste- 
llana y de^mi tranquilidad; aunque hablando cuer- 
damente, nada puede perder la primera, que nada 
pierde lo bello con que lo deforme se atreva hasta 
sus umbrales. 

Á pesar de esta reflexión bastante á acabar el li- 
bro en esta primera página, si se tratase de juicio 
más puesto en razón que el mío, me decido á se- 
guirlo confiado en que el no estar escrito mi nom- 
bre en las listas gloriosas de la Literatura Españo- 
la aminora en mucho el desafuero. 

Con miedo al severo juicio de la crítica y sin pa- 
drino que le ampare le publico, á sabiendas de que 
v. época actual el verso bueno muere en los rin- 
de las librerías obscurecido, el mío que no lo 
vez ni aun llegue á formar en los estantes de 
^. No importa, preocúpame solo satisfacer 
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publicándolo, vehemente deseo de aquel á quien lo 
dedico, de aquel que en no lejanos llorados días me 
alentaba con su fraternal entusiasmo á dar esta pro- 
ducción al público. 

Por esta principalísima razón me atrevo á hacer 
salii: á la luz de la letra impresa lo que muchos con 
razón opinarán, no merece los honores ni aun déla 
manuscrita. 

El Actor. 

Granada 15 de Septiembre de 1894. 
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L 

Era ya noche. La niebla 
La haz de la tierra envolvía 
Aumentando la sombría 
Lobreguez de la liniebla. 
Dijérase que se puebla 
De esfinges la obscuridad; 
Tal la incierta vaguedad 
De sus girones obscuros, 
Viste formas de conjuros 
En la negra inmensidad. 

IL 

De la gran ciudad la incierta 
Masa en la sombra escondida 
Parece más que dormida 
Población, población muerta. 
Niaioa luz en la desierta 
Calle ó plaza, ni un ruido; 
Solo del tiempo el latido 
Cuenta vibrante campana, 
Como eco de vida humana 
En el espacio perdido. 

Digitized by CjOÓQIC 



AKRRPBNTTDA.. 



III. 

Aun apagábase lejos 
La hora lélrica é impía 
Que tuvo la brujería, 
Según cuentan libros viejos, 
Para celebrar concejos, 
Cuando comienza esta historia 
(^on una orgía que gloria 
Diera á las más inmortales; 
Tal, que dejó en los anales 
Del escándalo memoria. 

IV. 

Entre muebles, cortinajes, 
Flores, alfombras y espejos, 
Que centuplican reflejos 
De joyas y de ropajes. 
Carne que en nubes de encajes 

Luce curvas y blancuras; 

Al revés que en las obscuras 
Calles, el ancho salón 
Ofrece la animación 
De las humarías locuras. 



¿Quiénes son? pensar en esos 
Que van al mal empujados 
Por instintos depravados 
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Del vicio en que viven presos. 
Poner ruindades y excesos, 
De locuras ó pasiones 
En marchitos corazones; 
Sumar lúbricos deseos 
De impúdicos devaneos 
A livianas diversiones. 

VI. 

Condensar en lo real 
De estas ideas el montón 

Y tendréis de la reunión 
La resultante moral. 

Dé la miseria social 
Átomos son, cuj^a vida 
De placer estremecida 
Resbala entre infamia y vicio 
Sobre el ancho precipicio 
Del código suspendida. 

VII. 

Allí hay borrachos que lloran 
De embriaguez, y Mesalinas 
De bellezas peregrinas 
Que trastornan y enamoran. 
Acá rien, allá devoran, 
Más allá amantes suspiran, 

Y dulqe locura inspiran "^ 
Los coros estrepitosos, 
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Los brindis escandalosos 
Y las parejas que giran. 

VIH. 

Miradas que centellean, 
Vinos que lenguas desalan, 
Ademanes que delatan 
Placeres que se desean, 
Labios en los que aletean 
Besos, sonrisas, amores. 
Murmullos embriagadores 
De promesas y cantares. 
Vicio, en fin, que en los altares 
De Baco entona loores. 

IX. 

Todo informe, confundido, 
Revuelto, indeciso, vago, 
Más que é bacanal á estrago 
Tiene aquello parecido. 
Vino, luces, humo, ruido, 
Ellos, ellas, gritería, 
V Una frase, una porfía, 
Una locura, una ofensa, 
Flotan en aquella densa 
Atmósfera de la orgía. 

X. 

Con el fulgor que ^1 nacer 
La sombra, cobra la estrella, 
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En la confusión descuella 
Por lo hermosa una. mujer. 
Dio á sus labios el placer 
Idilio de tonos rojos; 
Llevan sus hermosos ojos 
De amores una odisea, 

Y del sol que luz flamea 
Son sus cabellos enojos. 

XI. 

¡Pobre loca! Está callada, 
Triste, absorta, pensativa, 
Trémula, llorosa, esquiva, 
No canta, no bebe nada. 
Tal vez su madre adorada 
Bi del^e^ulcro saliera 
Al verla la maldijera....! 
Quizág ella piensa en eso 
Recordando el postrer beso 
Que en sus labios imprimiera! 

XII. 

Quizá torpe educación 
Causa fué de que el destino 
Empujárala al camino 
Que lleva á la perdición, 

Y de la orgía en la ocasión 
Un rayo de lucidez 

Baña en densa palidez 
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El sonrosado semblante, 
Al recordarla el instante 
De la pasada niñez. 

XIII. 

Inútil buscar fulgores 
De dicha en sus bellos ojos; 
Inútil pedir antojos 
A sus labios seductores; 
Inútil contarle amores, 
Porque triste, distraída, 
En su pensar embebida, 
Vive por completo ajena 
A la bulliciosa escena 
Que á los placeres convida. 

XIV. 

La desgracia cobijóla 
Cuando en los años primeros, 
Del mundo halló los arteros 
Engaños, hermosa y sola. 
De miseria turbia ola 
La llevó al borde del vicio, 
Y oscurecióse su juicio 
En la lucha desigual 
Con el vértigo fatal 
Que ocasiona el precipicio. 
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XV. 

Sin consejo su razón, 
Su hermosura pretendida, 
Fácil, dulce la caída 

Y en acecho la ocasión; 
En delirios de ambición 

El ruin pensamiento preso... 
Todo, todo llevó al peso 
De los vicios su pudor, 

Y entregóse sin amor 

De hambre y codicia al exceso. 

XVI. 
. Hambre trocada en amores 

Y codicias realizadas, 
Velaron á sus miradas 

De la infamia los horrores. 
Joyas, galas, lujo, flores. 
De la espléndida belleza 
Colmaron la gentileza, 

Y cien locos devaneos 
Acicate de deseos 
Fueron para la vileza. 

XVII. 
Y corrió ia senda orlada 
i)e pecados y placeres. 
Siendo envidia de mujeres, 
Por los hombres codiciada. 
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¡Hasta la sombra adorada 
üe su madre dio al olvido! 
¡Hasta el albergue que nido 
De los juegos de su infancia 
Fué, la dio repugnancia 
Por haber humilde sido, 

XVHI. ^ 
Todo placer, liaste el día 
En que por ley de la vida 
Llenó su ahna, aim no perdida. 
De una pasión la poesía. 
¡Cuanto suslo y agonía 
(Causáronla los rumores 
Vagos, con que los amores 
Llaman en ¡el corazón! 
¡Qué misteriosa emoción! 
¡Qué vergozosos rubores! 
XIX. 
Las trémulas vibraciones 
Del extraño sentimiento 
Llenaron el pensamiento 
De vagas cavilaciones, 
Y de ellas como visiones 
Dichosas, los días pasados 
En hambre y fieros cuidados 
Surgieron en su memoria, 
Apoteosis de gloria 
Vendida en Viles mercados. 
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XX. 

Sus harapos, los modestos 
Trajes del tiempo pasado 
¡Qué bieu la hubieran sentado! 
Sus lujos de hoj' ¡cuan funestos! 
Los placeres deshonestos 
De su vida de ramera, 
Por borrarlos ella diera 
Sangre y vida, más acaso 
El alma, que en aquel vaso 
Que frágil fué, nada espera. 

XXI. 

E! alma que al despertar 
Del vicio á la vida horrible. 
Hizo un esfd'^rzo imposible 
Para el pasado borrar. 
]Solo un canrrno! olvidar 
Tal pasión y así aprender 
Que es la mísera mujer 
Que al vicio vive entregada. 
Presa irredenta arrojada 
En el festín del placer. 

XXII. 

¡Olvidar! Tenaz deseo 
^ue empeñóla en cruel porfía; 
^^ano luchar que acrecía 
]1 temido devaneo. 
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Olvidar, siendo trofeo 
El alma de la pasión, 
Cuando apenas la razón 
Brilla entre, la roja llama 
Que luz y calor derrama 
En cerebro y corazón. 

XXIII. 

Olvidar, que es resistir 
La fuerza que anima el ser; 
p]s empresa que vencer 
Sabe el que sabe morir. 
De tal cosa no ocurrir 
Hay que dejarse arrastrar; 
Ir como arroyo que á dar 
Va desde la altiva sierra 
Lamiendo humilde la tierra 
A los abismos del mar. 

XXIV. ^ 

Por eso en la loca orgía 
La infelice Margarita, 
En vez de cantar medita 
Triste, trémula, sombría. 
Por eso aquella alegría 
Cuyo rumor tanto crece 
Que ya un huracén, parece 
Le abruma; cuadro desnudo 
Que le hace sentir el nudo 
De infamia que la envilece. 
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XXV. 

Para no sentir beber 
Reir para no llorar, 
La voz del alma apagar 
En los gritos del placer, 

Y por no medir y ver 

Lo que va de honrada á impura 
Ir del vicio en la locura 
Bodando hasta lo más hondo: 
¡Cuanto más profundo el fondo 
Menos visible es la altura! 

XXVI. 

Al fondo pues. Y ya canta 

Y bebe como una loca 
Con sonrisas en la boca, 
Sin sollozos la garganta. 
/.Por qué no amar? Abrillanta 
De tal idea la llama 

Su mirar, que al fin la inflama 
De pasión, ante un buen mozo 
Que ebrio de vino y c'e gozo 
Con sus aplausos la aclama. 

XXVII. 

Palpitante, estremecida, 
Ruborosa, casi honesta 
Se lanza á gozar la fiesta 
Del brazo del mozo asida. 

2 
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Y á juzgar por la afligida 
Expresión que ella retrata 
En la faz, y que insensata 
En vano ocultar pretende, 
Pues la turbación la vende 

Y la ansiedad la delata; 

XXVIII. 
Por la profunda emoción 
Que pone llanto en los ojos 

Y seca los labios rojos 
(]on alientos de pasión, 
Por la ruda agitación 
(tonque ora suspira ó gime, 
Al par que convulsa oprime 
La mano, el turgente seno 
Vaso ayer de lodo lleno 
Hoy crisol de fe sublime; 

XXIX. 
Creyérase había surgido 
Kn su conciencia algo sanio, 

Y que su llanto, no llanto, 
Jordán era del olvido. 

Tal el rostro conmovido 
Amor y virtud ofrece, 
Angustia taL estremece 
Las líneas de su semblante 
Que más que frágil Bacante 
Vestal sagrada parece. 



/^ 
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XXX. 

Guando ahitos de beber 
No se atreve nadie á andar; 
Guando el continuo gritar 
La voz llegó á enronquecer; 
Guando en el mar del placer 
Va la orgía viento en popa, 
Tendiendo al aire una copa 
Subió á una mesa el galán 

Y con jovial ademán 
Dijo así á la alegre tropa. 

XXXI. 

«Entonar todos loores 
Por la que mi pecho adora; 
Margarita me enamora^ 

Y se abrasa en mis amores; 
Que los genios protectores 
De la dicha á esta mansión 
Vengan y presten sanción 
Á mis amores sinceros; 
¡Compañeras, compañeros 

Á brindar por nuestra unión!» 

XXXII. 

Y todas copas cogieron; 

Por vuestra dicha» gritaron, 
iozosos las apuraron 
^ en carcajadas rompieron. 
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Cuando en Oriente se vieron 
Las Inces del nuevo día, 
Aun se escuchaba la orgía 
Y el sol como avergonzado 
En lo oscuro de un nublado 
Sus reflejos escondía. 



Fin del canto primero. 



/^ 
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XXXIIL 

Ya tres años han pasado 
Que fueron en esta historia 
de desengaños memoria, 
De penas mar agitado. 
Tan fatídico fué el hado 
De ellos gara Margarita, 
Que no es para descrita 
Esta dolorosa etapa 
De su vida, tanto empapa 
De lágrimas la maldita. 

XXXIV. 

Tres años que marchitaron 
Aquella altiva belleza 
Guando la hermosa cabeza 
De blancas canas orlaron. 
Allá fueron y^'dejaron 
Lo que siempre al corazón, 
El fuego de la pasión 
Ahogado en hielo de espanto, 
Y en olas de amargo llanto 
Fe, porvenir é ilusión. 
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XXXV. 

Y cuando no hay ilusiones 
Que á la vida den aliento, 
Cuando lucha el pensamiento 
Con pesares y aflicciones, 
Guando tristes emociones 
Nos combaten á porfía 
Mientras batalla sombría 
En el pecho humano traba 
Una esperanza que acaba 
Y un recuerdo de agonía; 

XXXVI. 

Cuando míseros despojos 
De sueños de amor y gloria 
Atormentan la memoria 
De la pena los abrojos; 
Cubierta el alma de enojos. 
Sin fe cae desfallecida 
Y^en la pelea suicida 
Se aprende ¡mísera suerte! 
Que una esperanza es la muerte 
Que un desengaño es la vida. 

XXXVII. 

En vano el recuerdo santo 
De aquellos días primeros 
De amor, á quien lisonjeros 
Sueños prestaron encanto, 
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Quiere mitigar su llanto 
Podrá la sombra de ayer 
Si refleja el padecer 
Envenenar la ventura, 
Mas no alivian la amargura 
Cien recuerdos de placer. 
XXXVIII. 
Fué un idilio. Una casita 
Situada á orillas del mar, 
Dio á sus venturas altar, 
Á sus amores ermita. 
Y así cual se precipita 
Catarata embravecida 
Del río en la mansa huida, 
Cayó de la niña el alma 
Sedienta de dulce calma 
En aquella nueva vida. 

XXXIX. 

Siempre juntos, siempre unidos. 
Algo del cielo en los ojos, 
En los labios los enojos 
De celos desvanecidos; 
De pasión estremecidos, 
Llena el alma de alegría 
Presos de amante porfía 
En las doradas cadenas 
Derrochando á manos llenas, 
Juventud, vida y poesía. 



Digitized by 



Google 



24 ARREPENTIDA. 



XL. 

A poco la veleidosa 
Fortuna, fué tan prolija, 
Que dio á su amor una hija 
(^omo un serafín hermosa. 
Kn aquel bolón de rosa 
¡Qué de amantes sentimientos! 
¡Qué felices los momentos 
Aquellos en que entreabrió 
Los labios y balbució 
su nombre en torpes acentos! 

XLI. 

¡Qué dicha si tanto bien 
Al cabo no hubiera huido 
Dejando al huir convertido 
En calvario tal edén! 
Una hora y otra y cien 
Vio pasar estremecida 
Llorando jamás temida 
Tardanza, que en su alma echaba 
La duda de amor que acaba 
Con las dichas de la vida* 
XLIL 

Después de aquella primera 
Ocasión de angustia y duelo 
Pasada en el cruel desvelo 
De enamorada que espera. 



/ 
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Causóla coDgoja fiera 
Mayor y más larga ausencia. 
Luego cambió la vehemencia 
Del amante en cruel desvío; 
Más larde vino el hastío 
Que engendra la indiferencia. 
XLIII. 

Nunca oyó el celoso queja 
De ella, ni amargo reproche. 
¡Cuánta desolada noche 
Pasó temblando en la reja; 
Ya se acerca, ya se aleja 
La duda de si vendría, 
La dolorosa agonía 
De los celos devorando. 
Los ruidos analizando 
De la sombra triste y fría. 
XLIV. 

¡Cuántas veces los albores 
De la luz la sorprendieron 
Llorando por los que fueron 
Felices sueños de amores! 
No sabe guardar rencores 
Quien ama con alma y vida; 
Y por eso estremecida 
De celos, de pasión loca, 
Al volver besa su boca 
Esclava amante y rendida 
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XLV. 

Una vez llegó á pensar , 

Que podía no volver; — 
¡Cómo la hizo estremecer 
De tal idea el despertar! 
Ella solo sabía amar 
Con alientos de pasión, 
Con la salvaje explosión, 
De alma que vivió sin freno. 
Con la fe que hace del cieno 
Calvario de redención. 

XLVI. 
Y no volvió. Fué su huida 
La de ave que tiende el vuelo 
Sin dejar ni aun el consuelo 
Del adiós de despedida. 
Amor de madre que es vida, 
Que á Dios el alma levanta. 
Que cuanto toca agiganta. 
Que devora cuanto mira, 
Que llora cuando suspira, 
Y que cuando dice, canta; 

XLVII. 
Fué tabla de salvación 
En el mar de la tristeza 
Que sepultó la grandeza 
Sublime de su pasión. 
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Por eso aquella ocasión 
De pesar no la dio muerte; 
Quiso la mísera suerte 
Que tal apoyo tuviera 
Por que es morir la quimera 
Felice que la divierte. 
XLVIII. 
Y así vino el despertar 
De aquel inmenso dolor 
Con el cuadro sin color 
De las miserias á dar. 
Náufrago de hirviente mar 
De pena su pensamiento 
En olas de sentimiento 
Navega, buscando en vano 
Peña en aquel océano, 
Luz en aquel firmamento. 

XtlX. 

Nada en torno, todo luto, 
Todo soledad impía. 
Donde flota la agonía 
Del hambre, como hecho bruto. 
Ni pan ni hogar y tributo 
De la infamia del ayer 
Aquel inocente ser, 
Que aunque así empieza á vivir 
Jura ella hacerle morir 
Antes que verla caer. 
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L. 

¿Qué importa la triste vida 
J3el puñado de materia 
Si se amasa con miseria 
Y de infamias va vestida? 
Así pensó, y cuanto anida 
De noble y santo en lo humano, 
En esfuerzo soberano, 
Eu lucha horrible y postrera, 
Le mostró al fin la ribera 
De aquel inmenso océano. 
LI. 

Era el trabajo. Una roca 
De redención y de calma, 
Pero á una roca sin alma 
Conmoverla es cosa loca. 
Subida abrupta, ¡no toca 
Su cumbre todo el que quiere! 
Lucha por subir; hiere 

Sus manos la arista dura 

¡Una senda de amargura 
Donde la esperanza muere! 
LIL 

Joven hermosa que Hora, 
Como aptitudes ninguna; 
Una niña que en la cuna 
La reclama á toda hora; 
Una historia pecadora 
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Estos eran los faclores: 

Con ellos vicio y amores 

Se encuentran, más no (clemencia. 

No trabajo, no conciencia 

Que pese y mida doloreíi. 

Lili. 
Por que este mundo inhumano 

Que marca en cerco de hierro 
De la moral triste encierro 
Á amor por oro villano; 
Que cree manchar su mano - 
Tendiendo al que sufre escala: 
Que en sus leyes no señala 
Calvario de redención; 
¡Empuja sin compasión 
En cambio al que se resbala! 
LIV. 
Se convierte en juez severo, 
De cómplice de impudicia 
Y se viste de justicia 
Para hacerse pregonero 

De infamias ; ¡sarcasmo fiero 

Que causa náuseas y pena! 
Si el mundo que la condena 
Fué quien la ayudó á caer, 
En rigor debiera ser 
Su consorte de cadena. 
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Guando detesta idea su mente 
Se penetró, á su vez 
Quiso ella ser fiero juez 
De aquel juez tan delincuente; 
Pero ruda y elocuente 
La razón, le dijo á gritos 
Que en los códigos finitos 
El mundo no tiene penas. 
Quizá por que no hay condenas 
Que rediman sus delitos. 

LVI. 

Rendida, inerme, angustiada, 
Al pie de la enhiesta roca, 
¡Justicia! con ira loca 
Clama á Dios la desdichada. 
Y como sombra evocada 
Por sus airados clamores. 
Acuden aterradores 
También clamando ¡justicia! 
Fantasmas de la impudicia, 
Cual jueces acusadores. 



Fin del canto segundo. 



Digitized by 



Google 



CANTO TERCERO. 



LVII. 

La noche sobre la tierra 
Su manto de sombras mece, 
La blanca luna aparece 
Tras la cumbre de la sierra; 
La flor su corola cierra, 
Gime el aura perezosa, 
Nubes de amaranto y rosa 
Manchan el azul del cielo, 

Y el ave cansado el vuelo 
Con sus hijuelos reposa. 

LVÍIL 
La populosa ciudad 
Con sus palacios y muros 
Dibuja grupos obscuros 
En la azul inmensidad, 

Y envuelta en la claridad 
Indecisa de la tarde 

E|e cristiandad hace alarde 
La cruz sobre el campanario, 

Y como en rojo sudario 
El sol entre brumas arde. 
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LIX. 

Á lo lejos una playa 
Donde la luz reverbera 

Y más lejos mar afuera 
La roca y una atalaya. 
En el fondo tenue raya 
Que el mar une con el cielo 

Y del misterioso anhelo 
Que inspira al morir el día, 
ToJa la melancolia 

Todo el místico desvelo. 

LX. 

Luego ligera barquilla 
Navegando á toda vela 
Cual gaviota que anhela 
Ganar la lejana orilla. 
Alguna estrella que brilla 
Con indeciso fulgor 

Y algún confuso rumor 

Que trae en sus alas el viento, 
Como el eco de un lamento 
Ó el canto de un trovador. 

LXL 
Y allá en la playa arenosa, 
Cuando la luz se extinguía 

Y la noche se mecía 
Sobre la mar anchurosa. 
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Cuando el aura perezosa 
El tañer de una campana 
Desde la ciudad cercana 
Llevaba al mar en su giro 
Como apagado suspiro 
De una plegaria cristiana; 

LXII. 
Por el cansancio rendida 
Yace una nina en el suelo, 
Y á su lado, el rostro al cielo 
Hay una mendiga erguida. 
Una mezcla indefinida 
De harapos en ruin montón, 
Miserííi, desolación, 
Desamparo, sentimiento. 
Refleja en el pensamiento 
De aquel grupo la visión. 

LXIII. 
Juega la niña en la arena 
Como los ángeles juegan 
Sin saber aun como llegan 
Al alma, sombras de pena. 
En tanto de angustia llena 
La mujer suspira y reza 
Dando á su inmensa tristeza 
Relieve que miedo infunde, 
Ver lo humano que ee hundo 
Junto á lo humano que empieza. 
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LXIV. 

En la extensión solitaria 
De tKjiiel p;nipo la figura 
Es eíigie de amargura 
En éxtasis de plegaria: 
La luz indecisa y varia 
El contorno mal bosqueja. 
La brisa el cabello deja 
Libre en el aire flotar 

Y el mar, el inmenso mar 
Á sus pies lanza una queja. 

LXV. 
Es Margarita. Sus ojos 
(ciegos de tanto llorar 
C.ual si quisieran hallar 
Los postrimeros enojos 
De aquel sol que en tintes rojos 
Baña la tierra y el cielo; 
Rí^gistran con loco anhelo 
Del espacio las alturas 

Y todo es sombras obscuras 
Cual las sombras de su duelo. 

LXVI. 

Ya no hay belleza en la faz 
Ni formas esculturales 
Ni ilusiones mundanales 
Que den consuelo falaz; 
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Todo pasó cual fugaz 
Creación de la fantasía 
Todo no; la suerte impía 
Dejó en pié la forma humana 
"(5irón de carne villana 
En picota de agonía, 
LXVH. 

Y en aquellas prematuras 
Arrugas con que escribieron 
" Ilusiones que se fueron 
En su frente desventuras, 
En las miradas obscuras 
De aquellos ojos sin luz, 
En el sombrío capuz 
Que su faz entenebrece; 
¡Cuánto dolor se estremece! 
¡Cuánta' miseria en la cruz! 
LXVIIL 

Poned sobre la ancha herida 
Que hizo la amante demencia 
El peso de la indigencia 

Y sabréis cual es su vida. 
Contempladla estremecida 
Acallando dulcemente 

A la niña balbuciente 
hambrienta que pide pan 

Y medid luego el afán 
Horrible que su alma siente. 
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LXIX. 

¡Cuánlas noclies de tortura 
Pasadas en un dintel 
Sufriendo frío cruel 
Entre' vahos de calentura, 

Y cuántas veces locura 
Insensata la invadía 

Y aquel llanto maldecía 
Que al cegar sus ojos bellos 
Llevóse con la luz de ellos 
El pan que el trabajo envía. 

LXX. 

Al principio, cuando resto 
Quedaba de ruin belleza 
Que en mercados de vileza 
Tiene precio y tiene puesto, 
Cuando asechanza y pretexto 
Para de nuevo caer 
Eran de aquella mujer 
El grito de su hija hambrienta 
La soledad que atormenta ^ 

Y el temor de perecer 

LXXI.^ 

Cuando en la villana feria 
Del vicio todo lo hallaba 

Y la virtud le brindaba 
Penitencias y miseria; 
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Vaciló la vil materia 
Estremecida al sentir 
Del ariete del sufrir 
El golpe rudo y violento, 
Cual en potro de tormento 
.Vacila el que va á morir 
LXXII. 

Pero pasó el vacilar 
Llenándola del horror 
Que sentir puede el honor 
En ocasión de pecar, 
Y ni un instante dudar 
Ni atrás la vista volver, 
Que si para padecer 
Fuerzas le niega el destino 
No importa, menor camino 
De llanto que recorrer. 
LXXIII. 

Todo con tal que su hija 
No caiga en el vicio infame, 
Todo con tal que la ame 
Sin que el pasado le exija. 
Que su frente se dirija 
A la altura 3in temores. 
Que pueda soñar amores 
Castos de eternas venturas. 
Que jamás sombras impuras 
manchen su faz de rubores. 
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LXXIV. 

A mas lleva en el inquieto 
Corazón, en lo más hondo 
De la conciencia, en el fondo 
Del alma, como amuleto 
De virtud, dulce secreto 
De amor que dichas no espera 
Amor cuya inmensa hoguera 
Se enciende más cada día, 
Sin que devore la impía 
Carne que aliento le diera. 

LXXV. 

Así va pan implorando 
Ha tiempo de puerta en puerta. 
La carne ruin mal cubierta 
El espíritu luchando. 
Y así llegó vacilando 
Aquella tarde hasta el mar. 
La hizo el cansancio temblar, 
La niña dejó en el suelo 
Un momento, y pidió al cielo 
Fuerzas para caminar. 

LXXVL 

Allí como si los ruidos 
De oración olas y viento 
Fueran el confuso acento 
Denlos amores queridos, 
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El conjuro de dormidos 
Recuerdos, de aquel dorado 
Fugaz sueño no logrado; 
En su abrasada cabeza 
Surgió la inmensa tristeza 
Del doloroso pasado. 

LXXVII. 

Primero niña harapienta 
Con llanto de hambre en los (»jos, 
Que el azar trueca en despojos 
De miseria que fermenta 
En el vicio y que atormenta 
Con sus rojos impudores 
Su cerebro: luego amores 
En cuya luz redentora 
Creyó salvarse y ahora, 
¡Del hambre nuevos tortores! 
LXXVIII. 

Y el mañana, ese mañana 
de esperanza eterno faro 
En el que siempre ve amparo 
La triste familia humana, 
Esa fantasma lejana 
Que nos impulsa á subir 
La cuesta del.existir. 
Esa insensata quimera 
Sin la que la vida fuera 
Imposible de vivir. 
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LXXIX. 
Ese porvenir que anhelo 
De goce en la juventud 
Es deseo en la senectud 
De hogar, de paz y consuelo, 
En ella es amargo duelo 
Que tejieron sus. enojos, 
Que de morir le da antojos; 
Dijérase que irradía 
En su alma la sombra fría 
Que doquier hayan sus ojos. 

LXXX. 

¡Morir! Dejar de sufrir, 
Enc^trar allá en lo obscuro ^ 
De la huesa, hogar seguro 
Para el eterno dormir, 
Sin que aterre el porvenir 
Ni dé el ayer sufrimiento; 
Burlar el furor cruento 
De la malhadada suerte 
Dando una vida á la muerte 
Que ella destinó al tormento. 

LXXXI. 
En un instante tornar 
La forma humana al no ser 
Puesto que tarda en caer 
Del dolor al empujar. 
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Y ea la maleria dejar 
Cuanto apena el corazón, 
Cuánto no liaya redención 
Misericordia en la tierra, 
Es idea fatal que encierra 
La. última humana ilusión 

LXXXII. 

Y en ella inmenso deseo 
De romper la vestidura 
Carnal, y darla en hartura 
Del mal como ruin trofeo; 
Surgió como un aleteo 
De pensamientos sin -vida, 
Que engendrando embravecida 
Tormenta en la ruin conciencia, 
La hizo sentir la demencia 
El delirio del suicida 

LXXXIir. 

Fantástica horrible danza 
De ideas cuyo girar 
Mostróle el desesperar 
Eterno de su esperanza, 
Delirio que al fin la lanza 
A la muerte; y Margarita 
Eü el mar se precipita 
Buscando en sus aguas fosa, 

Y al verla con voz llorosa 
¡Madre! la niña le grita. 
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LXXXIV. 
Y el ciego impulso, aquel grito 
Para á tiempo y la cuitada 
Cae en la arena cual postrada 
Imagen de ruin delito. 
Los brazos al infinito 
Clamando piedad levanta, 

Y en ronco gritar que espanta 
Rumores indefinidos 

De plegarias y gemidos 
Escapan de su garganta. 
LXXXV. 
La tarde todo va brumas, 
La playa tétrica y sola 
Llena de ruidos de ola 

Y de sudarios de espuma; 
La luz que sombras difuma. 
El bronce que á Dios implora, 
Sitio, rumores y hora 
Cantan la sombría tristeza, 
De aquella mujer que reza 
De aquella niña que Hora. 

LXXXVI. 
¡Madre, pan! la niña clama, 
¡Luz Señor! la mujer gritn 
Mientras negrura infinita 
La noche en el mar derrama, 

Y alumbra la roja llama 
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De penas que en su alma gimen 
Con lal fulgor, que hasla el crimen 
La llevaría, sin los brazos 
De su hija que como lazos 
De amores santos la oprimen. 
LXXXVII. 
Por eso mientras transida 
De dolor piedad implora 
A besos su*hija devora 

Y á Dios clama estremecida. 
En la lucha por la vida 

Del suelo se llega á alzar, 
Intenta la triste andar; 
La niña á su seno trae 

Y vacila y tiembla y cae 
Con la cruz de su pesar. 

LXXXVIII. 
Y ya la mujer no reza 

Y la niña á ella abrazada 
¡Socorro! clama angustiada 
Con voz de amarga tristeza 
En tanto á brillar empieza 
La luna en tenue fulgor 
De la ciudad el rumor 

En el ambiente aletea 

Y el mar la arena golpea 
Con incansable furor. 



Fin del canto tercero. 
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LXXXIX. 

Dos días después zumba el viento 
Con saña que el mar azota 

Y hace escapar de su rota 
Espuma, salvaje acento. 
Cae el agua del Firmamento 
Cual de inmensa catarata, 
El relámpago desata 

Las nubes amontonadas 

Y las olas agitadas 
Parecen montes de plata. 

XC. 

Pasad. Del triste hospital 
La dilatada crujía 
Se alza en la noche sombría 
Cual fantasma colosal. 
Venid á escuchar del mal 
Esos misteriosos ruidos 
De plegarias y gemidos; 
Rezareis por los que fueron, 
Por las tristes que murieron 
L<^jos de seres queridos. 



Digitized by 



Google 



F. TRIVINO. 45 



XCI. 

Machos lechos en hilera, 
En el fondo tenue luz 
En un altar do una cruz 
Se alza imponente y severa. 
Silencio que solo altera 
La queja que se desliza, 

Y sombra que velos riza 
Acalla y allá de penumbra 
Porque la luz más que alumbra 
Ante la cruz agoniza. 

XCII.' 
En un lecho arrebujada, 
Betratando la sombría 
Faz, la postrera agonía 
De una vida desdichada, 

Y en la opaca mirada 
Pena inmensa, muere y ora 
Margarita; su hija llora 

De rodillas á su lado, 

Y una madre con pausado 
Acento por su alma implora. 

XCIII. 
¡Pobre mujer! ¡Cuan amargo 
Trance aquel de despedida 
Liquidación de una vida 
De ruines miserias cargo! 
Quizá en el mortal lítargo 
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Que sus sentidos domina 
A su conciencia ilumina 
Solo una idea; la suerte 
De la niña, que su muerte 
r3eja en pendiente ruina. 

XCIV. 

Quizá en su pensamiento 
Como visión resucita 
La historia con llanto escrita 
De su vivir turbulento, 
Quizá recuerda el momento 
Feliz de aquellos amores 

Benditos Si los clamores 

De pena de su hija amada 
Oye aun ¡que puñalada 
Final para sus dolores! 

xcv. 

Tal vez por eso la mira 
Como si verla pudiera 
Realizando la postrera 
Ilusión que el alma aspira. 
Entre estertores expira 
La frase en sus labios rojos, 
Más dicen aquellos ojos 
Ciegos y el llanto que brilla 
Sobre la helada mejilla 
Con fuego fatuo de enojos: 
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XCVI. 
Tanto amor, lauta ternura, 
Tanta fe, cariño tanto 
Mojado en olas de llanto 

Y en deliquios de amargura. 
Que. en balde el labio procura 
Decir cuanto ellos expresan; 
No la ven, pero la besan 
Con fiero afán, la bendicen, 
Caricia hambrienta le dicen, 

Y en luz del Cielo 'la apresan. 

XCVII. 

Todo en Ja triste quietud 
De la fúnebre caida 
Conque resbala la vida 
Desde el lecho al ataúd 
Cual gigantesco laúd 
Que roncas notas derrama 
El viento en los aires brama, 
Azota la vidriera 
La lluvia y la azul e&fera 
En cárdena luz se inflama. 
XCVIII. 

De pronto con movimiento . 
Convulsivo se incorpora, 
Hasta la niña que llora 
Llega en ademan violento 
Su brazo, y con ronco acento. 
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OBRAS DEL ISMO AUTOR. 



ITna vuelta por las ruinas. Expedición á 
los pueblos hundidos por los terremotos ea 1884. 
Agotada la edición. 

La Santa Isabel. Sucesos de la Universidad 
de Madrid con motivo del discurso de D. Miguel 
Morayta. Agotada la edición. 

Arrepentida, (poema). Se vende en Granada 
librería de D. Paulino Ventura Sabatel y en Ma- 
drid en la librería de D. Fernando Fe, Carrera de 
San Jerónimo, 2, j en todas las principales de Es- 
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Rebajas á los libreros. 
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